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			 Retrato

			13 de marzo de 2009

			Mi primer año en la Escuela de Bellas Artes de París estaba a punto de terminar. El tiempo que íbamos a pasar en esta ciudad llegaba a su fin. Me abrumaba pensar en cuántas cosas iban a cambiar. No obstante, todavía tenía mucho que hacer antes de que nos fuéramos. Ese día, Cecile iba a posar para mi clase de fotografía en blanco y negro, era mi clase favorita de todos los tiempos, pero me canceló en cuanto llegué a la escuela. Intenté pedírselo a Sophie, pero no contestó. Probablemente también estaba en clase.

			Al borde del pánico y sin más opciones, me di la vuelta y le pedí ayuda a mi equipo de seguridad. 

			—¿Alguno de ustedes podría posar para un retrato?

			Aaron y Caleb se miraron sorprendidos. 

			—¡Por favor! No tengo a nadie más a quién pedírselo y la clase empieza en cinco minutos.

			Aaron se negó de inmediato, pues lo consideraba «inapropiado», así que dirigí mi atención a Caleb.

			—Caleb, por favor. Tienes que ayudarme. 

			Miré a Aaron, sabía que él era el que se oponía a mi petición. También sabía que Caleb lo haría con gusto, pero, primero, Aaron tenía que estar de acuerdo. 

			—Aaron… —Lo miré abriendo mucho los ojos: una súplica silenciosa.

			—De acuerdo, señorita Murphy. Solo por esta ocasión —respondió Aaron, dudoso—. Voy a estacionar el auto y Caleb la acompañará a clase. 

			Después, Aaron le dijo a Caleb algo en hebreo que sonó más como una advertencia que cualquier otra cosa.

			—¿Podrías al menos quitarte el auricular una vez que estemos en el salón? —le susurré a Caleb mientras nos dirigíamos hacia la entrada principal.

			—Claro —respondió con un guiño—. A Aaron no le va a parecer buena idea, pero no tengo ganas de discutir contigo, sabes que siempre te sales con la tuya.

			Caleb era un tipo inteligente. Tenía razón en todo, pero yo siempre encontraba la manera de salirme con la mía.

			El traje, la corbata, los zapatos elegantes… no necesitaba nada de eso para atraer la atención de los demás, pero lo hacía sobresalir todavía más. Caleb habría podido confundirse con facilidad con los estudiantes si no fuera por su elegante atuendo.

			Un pequeño grupo de chicas lo miró con embelesamiento mientras recorríamos el pasillo a toda prisa. «Bienvenidas al club de fans de Caleb». ¿A quién engañábamos? A él le encantaba llamar la atención y yo disfrutaba burlarme de él por eso. Por lo menos, cuando estaba con Caleb, estaba segura de que yo era invisible: todas las miradas se centraban en él. Gracias, Caleb.

			Los retratos habían sido el tema de la semana en la clase de hoy. Y ¿qué mejor rostro que el de Caleb para enfocar mi lente? Hice una nota mental para agradecerle a Cecile que me hubiera dejado plantada: su suplente resultó ser una excelente elección.

			Entramos al estudio y nos sentamos en una de las mesas altas. Era surrealista que Caleb se sentara a mi lado en clase. Normalmente me esperaban afuera.

			Nuestra instructora, la profesora Genaurdi, terminó de montar el equipo de iluminación y el fondo de fotografía para las estaciones de los alumnos mientras el resto de mis compañeros llegaba con sus modelos. En ese grupo éramos seis estudiantes en total.

			Cuando llegaron todos, la profesora Genaurdi nos explicó el propósito de la lección de ese día y cómo nos íbamos a turnar en las estaciones para la sesión de fotos. Nos daba consejos sobre la iluminación y la configuración de la cámara mientras cada alumno se acercaba al equipo.

			—Me toca a mí cuando él termine —le susurré a Caleb—. Necesito que te quites el saco —le pedí mientras preparaba mi cámara. Él alzó una ceja—. ¿Por favor?

			—No va a ser posible y ya sabes por qué —respondió mirándome apoyado contra la mesa, con los brazos cruzados frente al pecho y los tobillos entrelazados.

			Por supuesto. Caleb tenía que ocultar su arma. El simple hecho de recordar que portaba una todo el tiempo hizo que me estremeciera. A veces se me olvidaba que Caleb no era solo un amigo que me seguía a todas partes. Estaba conmigo para protegerme, por mi seguridad. Quería que el retrato fuera lo más casual posible, pero no tenía otra opción.

			—Claro —admití, apretando los labios—. Entonces quítate el auricular.

			—Aaron se va a enojar —respondió sin cambiar la postura y sin mostrar la menor intención de quitarse el auricular.

			—Por mí, bien. Así van a tener un motivo real para discutir en lugar de las noches de peleas de la ufc de siempre —dije, poniéndome de puntitas para quitarle el auricular de la oreja—. Esta cosa se ve muy incómoda y para nada discreta, por cierto.

			—Esa es la intención, en realidad. La seguridad tiene que ser obvia —respondió, mientras se ponía el auricular de nuevo—. Espera. 

			Lo prendió, pronunció algo en hebreo, y se lo quitó otra vez.

			—Acordamos que te lo quitarías para el retrato, así que no me mires así.

			Sonrió, divertido. 

			—De acuerdo, ¿qué más?

			—Pues, necesito que también te quites la corbata —le pedí con una sonrisa exagerada. Caleb se lamió el labio inferior y se dio la vuelta para aflojarse la corbata y pasarla por encima de su cabeza—. Y ábrete un par de estos. —Apretó los labios mientras le desabrochaba los dos primeros botones de la camisa—. No queremos que parezcas un hípster. 

			Buscó mi mirada, y sentí cómo su manzana de Adán se movía de arriba abajo al tragar. Pero después apartó rápidamente los ojos. «¡Deja de ponerme nerviosa!».

			—¿Necesitas que me quite la camisa también? —bromeó, aligerando el ambiente. Me reí, liberando un poco de tensión. No habría sido mala idea. No estaba acostumbrada a tener su cara tan cerca de la mía. Así que, sí, estaba tensa.

			La profesora Genaurdi me llamó por fin. Era mi turno para fotografiar a Caleb. Se sentó en el taburete y me miró con el ceño fruncido cuando sintió el montón de luces que le alumbraban la cara.

			Ajusté la iluminación y la profesora Genaurdi verificó los ajustes de mi cámara para asegurarse de que todo estuviera bien. Me acerqué a Caleb rápido, le desabroché otro botón de la camisa, y corrí de nuevo a atornillar mi cámara al tripié.

			Él resopló y yo lo miré con cara de fastidio, con el típico gesto de «te oí». Le indiqué que permaneciera serio y mirara hacia la cámara.

			Por alguna extraña razón, mis compañeras se reunieron detrás de mí para ver cómo fotografiaba a Caleb. Podía oírlas susurrando. Tengo que aceptar que estaba de acuerdo con sus acertadas observaciones sobre la belleza de Caleb.

			Por suerte, todos sus comentarios eran en francés, así que él no entendía ni una palabra de lo que decían, no fuera a ser que se le subiera a la cabeza. «¡Ja!…», como si no supiera qué tipo de efecto tenía en las mujeres.

			Revisé las fotografías en la pantalla de la cámara con mi instructora; ambas estuvimos de acuerdo en que había logrado un resultado favorable. Desatornillé la cámara y todo el mundo empezó a recoger sus cosas para el final de la clase.

			Caleb salió del salón con la corbata sobre el brazo y poniéndose el auricular en la oreja. Aaron miró su aspecto desaliñado con desaprobación.

			Caleb se puso inmediatamente la corbata y la ajustó con un nudo perfecto en un tiempo récord. 

			—Gracias —acusé con los labios en cuanto Aaron se dio la vuelta. 

			—Puedes agradecérmelo con un gran regalo de cumpleaños la semana que viene —me susurró con un guiño. 

			Negué con la cabeza. Nunca habíamos intercambiado regalos de cumpleaños; me habría encantado que lo hiciéramos, pero supongo que habría sido demasiado íntimo.

			Las fotografías que le tomé eran perfectas. Y todas mías.

			El teléfono de Caleb sonó, pero lo puso en silencio y lo devolvió al bolsillo interior de su saco, mientras miraba por encima del hombro.

			Mientras todo el mundo miraba a Caleb, Aaron tenía el efecto contrario en la gente. Era intimidante —el formal, podría decirse— y equilibraba bastante bien la personalidad audaz de Caleb. Formaban un buen equipo, pero se tomaban su trabajo demasiado en serio para mi gusto.

			Después, tuve clase de Introducción al Arte y al Diseño y terminé el día. Como era viernes, tenía planes para cenar con Sophie y Cecile. Por lo general, luego las dos iban a un bar o a un club nocturno. Podría contar una bonita historia sobre cómo los clubes no son lo mío, pero la verdad es que no me dejaban ir. Punto.

			Volvimos a casa y el teléfono de Caleb volvió a sonar mientras Aaron estacionaba el auto, pero no contestó la llamada y se apresuró a abrirme la puerta.

			—¿Por qué no contestas? Podría ser importante.

			Mi sugerencia lo puso nervioso.

			—No, no lo es. Puedo llamar a la persona más tarde. 

			Estaba tratando de sonar despreocupado, pero percibí exactamente lo contrario.

			Caminé hacia la entrada principal de la residencia con Caleb a mi lado. No estaba prestando atención a lo que le iba diciendo, lo que no era común en él. «¿Por qué está tan distraído?».

			—Y después el profesor Pernot se quitó los pantalones al final de la clase —dije mientras subíamos las escaleras hacia la puerta principal.

			—Qué bueno, Rojita.

			Le di un golpecito juguetón en el hombro en señal de protesta y continué: 

			—¿Crees que está bien que el profesor Pernot se quitara los pantalones?

			—Espera. ¿Qué?

			Ahora tenía toda su atención.

			—¿Qué te pasa? Estás raro —lo cuestioné mientras giraba la perilla de la puerta. Se paró a mi lado golpeando el suelo con el pie—. ¿Por qué no le marcas a quien te estaba llamando? Tengo tarea. Nos vemos luego.

			Caleb asintió y regresó al estacionamiento. Observé que sacaba el teléfono de su bolsillo y me pregunté quién hacía que actuara así… y por qué.

			—Buenas tardes, señorita Murphy. —Me recibió Annette cuando entré a la residencia. Era una de las empleadas de mayor confianza de mi papá; básicamente lo manejaba todo. Mi papá era inútil sin ella—. Dejé un regalo para usted en el estudio.

			Me guiñó un ojo y se marchó después de que le diera las gracias. Sabía que era en el estudio donde solía pasar el tiempo después de la escuela, leyendo o haciendo la tarea. Y siempre que el chef horneaba postres para los eventos, Anette me enviaba uno.

			Era uno de mis lugares favoritos. Tenía una hermosa vista de los jardines, que eran impresionantes. A mi mamá le habrían encantado, en especial durante la primavera. La residencia era prácticamente un mini Versalles.

			Trabajaba con calma en algunas tareas para obtener puntos extra en las seis materias que había tomado ese semestre porque nos íbamos un mes antes del último día de clases. Habíamos informado a la universidad de antemano, por lo que hicieron planes especiales para mi caso particular.

			Por fin volveríamos a Nueva York. Mi papá sabía que soñaba con volver a casa. Su periodo como embajador de Estados Unidos había llegado a su fin. Al menos durante los próximos cuatro años, con suerte para siempre. El choque cultural era mi moneda de cambio después de casi dieciséis años de vivir como nómada. Íbamos a donde mi papá iba o, mejor dicho, yo iba a donde él iba. Por lo menos durante los últimos cinco años. Ahora solo estábamos él y yo.

			Estaba cansada de no tener un verdadero hogar, pero París me había robado el corazón. Me era difícil pensar en partir y, aunque estaba emocionada por volver a Nueva York, también estaba triste por dejar a Sophie y a Cecile, mis dos mejores amigas en París.

			Mi papá tocó la puerta del estudio. 

			—¿Hija?

			—Pasa.

			Entró y acercó una silla para sentarse junto a mí. Normalmente tenía un horario de trabajo muy saturado, por lo que trataba de encontrar pequeños espacios para hablar conmigo cuando los dos estábamos en casa.

			—¿Alguna noticia del servicio? —le pregunté—. Tal vez no sea necesario que tenga equipo de seguridad una vez que volvamos a Nueva York. 

			Estábamos esperando que el Servicio de Seguridad Diplomática determinara si Aaron y Caleb vendrían a Nueva York o si se nos asignarían nuevos agentes. O, en un mundo de locos, ninguno.

			El hecho de que mi papá ya no fuera embajador tenía que relajar de alguna manera los protocolos de seguridad.

			«¡Ojalá!».

			Sin embargo, no puedo mentir. Sin Aaron y Caleb me sentiría desnuda. Había aprendido a vivir mi vida con una mezcla homogénea de asfixia y seguridad.

			—Creo que deberíamos ir a lo seguro, amor. La investigación sobre lo que pasó en la Ciudad de México todavía no ha terminado. —Me estremecí cuando escuché la palabra México—. No me sentiría cómodo de que anduvieras sola en Nueva York.

			«¿Y Aaron y Caleb?».

			Si era necesario que todavía tuviera agentes siguiéndome, prefería que fueran Aaron y Caleb.

			—Gregory, el director del Servicio de Seguridad Diplomático, está de acuerdo en que es conveniente que las cosas sigan como de costumbre. Vamos a pedirles a Aaron y a Caleb que se muden a Nueva York.

			«¡Sí!».

			Asfixiada de nuevo, pero a salvo.

			La naturaleza sobreprotectora de mi papá pareció ceder un poco cuando continuó: 

			—Vamos a tantear el terreno. Una vez que estemos en casa, veremos qué cambios pueden hacerse. Ya sé que es poco convencional que vivas… que crezcas, bajo estas circunstancias.

			Caso cerrado.

			Mi papá se disculpó para ir a organizar una cena que habría en nuestra residencia, el Hôtel de Pontalba, esa noche. El lugar estaba más ocupado que de costumbre, la gente iba y venía con hermosos arreglos florales, preparando las mesas para la cena.

			La seguridad era más estricta durante eventos especiales como este, ya que se esperaba la asistencia de un considerable número de personas. La puerta principal estaba llena de autos y agentes.

			La conversación con mi papá me había hecho perder la noción del tiempo. Tenía que prepararme para la cena.

			Me metí a bañar, me preparé lo más rápido que pude y salí por la puerta principal con una falda corta de cuero negro y una blusa negra de manga larga. Las combiné con zapatillas de color piel y una gabardina larga de color verde oscuro, mi favorita. No solía usar demasiado maquillaje, los labios un poco pintados y rubor durazno eran mi look habitual.

			Eran casi las ocho de la noche y había mucho movimiento en la reja de la entrada principal. Sin embargo, Aaron y Caleb no estaban ahí. Normalmente tenían el auto esperándome cuando sabían que tenía que ir a algún lugar.

			«¡Diablos!». Olvidé de decirles mis planes para la cena.

			Mandé un mensaje a nuestro grupo de Blackberry Messenger y fui hacia el lado oeste de la reja principal, donde a menudo pasaban el tiempo. Mandé otro mensaje y oí un ¡pin! distante. Alguno de los dos tenía que estar cerca.

			El sonido me impulsó a pedirle a uno de los guardias de seguridad que me abriera la puerta. Llamé a Caleb y escuché el timbre de su teléfono. Giré a la derecha y nada. Giré a la izquierda, hacia la boutique Apostrophe, y colgué de manera abrupta.

			Me quedé inmóvil. «Demonios, no».

			¡Pin! ¡Pin!

			Aaron me contestó el mensaje y yo intenté sin éxito silenciar las notificaciones de mi teléfono cuando entró una llamada de él que me sobresaltó. La mandé al buzón de voz para evitar que el timbre revelara mi escondite. Pero era demasiado tarde.

			La encantadora pareja dejó de besarse y me miró fijamente a la distancia.
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			 Enamoramiento

			—Señorita Murphy —dijo Caleb mientras desprendía las manos de la cintura de Noelle. Apretó los labios y miró fijamente hacia mí. Apuesto a que hubiera deseado tener el teléfono en modo de vibración, un hábito que él (y yo) adquirimos después de ese momento.

			Noelle era una chica un poco mayor que conocía de la preparatoria. Estudiaba diseño de modas en la Escuela de Bellas Artes, así que también la veía de vez en cuando en la universidad.

			Me saludó con las mejillas sonrojadas, pero no habría podido decir si se debía a los besos o a que los había encontrado en su cita secreta. Tal vez ambas cosas. Se veía un poco avergonzada. Le devolví el saludo con una sonrisa Monet, con la esperanza de que se viera mejor de lejos.

			—Caleb, tengo que irme ya. No los encontraba. Aaron acaba de mandar un mensaje de que ya está listo también. No quise entrometerme.

			Asintió.

			Me despedí de Noelle y me alejé con un resoplido de la interrumpida escena de amor. Pero no pude evitar reírme un poco cuando escuché que Caleb trataba de masticar una despedida en francés.

			—Señorita Murphy, lamento la confusión de horarios —dijo Aaron mientras me abría la puerta del auto.

			—No, por favor, es culpa mía. Olvidé decirles mis planes para la cena —respondí mientras Caleb saltaba al asiento del copiloto, con aspecto agitado. Aaron condujo veloz hacia el restaurante.

			—Aunque supongo que no todos estuvieron decepcionados por tener la noche libre —bromeé—. Conque te gustan las rubias, ¿eh?

			Agh.

			Aaron miró a Caleb, que parecía mortificado, mientras yo disfrutaba en secreto su vergüenza. 

			—Lo siento mucho, Rojita. No era mi intención que nos vieras —confesó. Estoy segura de que lo decía de verdad—. No sé qué decir.

			—No te preocupes. Solo estoy bromeando contigo. 

			¿Caleb había besado a más chicas de la escuela? ¿O solo a Noelle? No podía dejar de preguntármelo, pero de inmediato dejé de pensar en eso porque la respuesta era bastante obvia.

			La verdadera pregunta era ¿por qué me importaba?

			—Además, Noelle es muy… bonita —añadí. Lo era. Una oleada de emociones inesperadas me tomó por sorpresa. Una cosa era ver cómo las chicas trataban en vano de llamar su atención y otra era verlo besando a la francesa a la rubia Noelle.

			Era muy probable que él prefiriera que yo no me enterara de sus escapadas. Me molestaba que pensara en mí como una niña, pero en ellas como algo más. ¿Por qué? Estoy segura de que las encontraba mucho más interesantes que yo, la aburrida que se quedaba en casa los fines de semana a leer libros.

			El resto del trayecto al restaurante fue tan silencioso como una tumba. Me arrepentí de haberlo molestado, sobre todo delante de Aaron, quien seguramente le llamaría la atención.

			Pero yo siempre lo molestaba, ¿por qué no iba a hacerlo en esta ocasión?

			Me sorprendí pensando demasiado en ello.

			«Alto».

			Caleb salió corriendo del auto cuando apenas se estaba deteniendo, su «movimiento característico», y me abrió la puerta enseguida. Me siguió adentro, donde me recibió la hostess que me llevó a mi mesa.

			Besé a Sophie y a Cecile en ambas mejillas y traté de parecer despreocupada mientras me disculpaba por llegar tarde.

			—Buenas noches, señoritas —saludó Caleb, apretando los labios con mirada de culpa. Me abrió la silla y fue a reunirse con Aaron afuera.

			—¿Todo bien? —preguntó Cecile con el más bonito acento francés que jamás haya existido, siguiendo a Caleb con la mirada.

			—¡Ay, sí! Acabo de encontrar a Caleb y a Noelle besuqueándose afuera de la residencia.

			—¿Besuqueándose? —cuestionó Sophie con una mueca de duda.

			—¡Besándose! —respondí agitando la mano y con una risa nerviosa.

			—Espera —dijo Sophie colocando las manos sobre la mesa e inclinándose—. ¿Noelle, la amiga de tu hermana, Cecile?

			— ¡Oh! Pensé que su novio era… ¿cómo se llamaba? —respondió Cecile, frunciendo el ceño y chasqueando los dedos—. ¿Lucas?

			—Ay, por favor, lo ha estado cazando desde la preparatoria —dijo Sophie. «Básicamente»—. Y Caleb, bueno, es un coqueto. —«Sí»—. Siempre le ha encantado la atención. —«Doblemente sí».

			Nuestra mesa estaba al lado de la ventana y podíamos ver con claridad a Caleb, que acababa de encender un cigarro, tal vez tratando de fumarse la vergüenza.

			—¿Te molestó? —me preguntó Cecile con los ojos llenos de expectación.

			—Ay, claro que no.

			Volví a mirar por encima de mi hombro, pero Caleb me encontró mirándolo. Para entonces ya debía saber que él era el tema de la conversación. Aparté rápido la mirada, fingiendo que estornudaba. No sé por qué lo hice.

			—¡Salud! —dijo Cecile con voz dulce.

			—Ahora veo por qué te dice Rojita… no creo que sea solo por tu cabello. Me pregunto cuántas veces te has sonrojado así enfrente de él —bromeó Sophie con una sonrisa juguetona.

			—¡Sophie, para! —Reí. Tenía las mejillas calientes. Hirviendo. Me sentía apenada por el nuevo y tonto enamoramiento, pero no me atrevería a contárselo a nadie. Si mi papá se enteraba de alguna manera, despediría a Caleb. Que no viniera a Nueva York no era opción para mí. Lo necesitaba.

			La presencia de Caleb en mi vida se había convertido en un elemento esencial de mi sensación de seguridad y felicidad. Era como un amigo que no podía darme el lujo de perder. Tenía que obligarme a salir de esa situación. 

			Además, se estaba besando con Noelle, lo que significaba que le gustaba ella. Inevitablemente, me descubrí pensando en todas las chicas a las que Caleb había besado antes. Habría sido ingenuo de mi parte pensar otra cosa.

			Cecile me miró con expresión de desconcierto. Sacudí la cabeza para sacarme de mi aturdimiento, por completo perdida en mis pensamientos.

			—Ay, sí, perdón… ¿disculpa?

			—¿Lista para ordenar? —preguntó, aparentemente por segunda vez. Un mesero muy inquieto tomó nuestra orden y se alejó de la mesa con rapidez. Sophie y Cecile siguieron hablando, pero yo no podía concentrarme en su conversación. Tenía la mente en otra parte; estaba pensando en Caleb y Noelle besándose.

			De repente, quise demostrarle a Caleb que podía ser más que una niña asustada leyendo encerrada en su habitación. Sabía que estábamos en mitad de la cena, pero necesitaba hacer algo.

			Les pregunté a Sophie y a Cecile si les importaba que hiciera una llamada rápida. Respondieron que no. Estaba decidida a llamar a mi papá, pero no estaba segura de que fuera a contestar.

			—¿Papá? Hola, sí, todo está bien… Eeeh, sí, sé que estás ocupado. Solo quería preguntarte si te parecía bien que fuera con Sophie y Cecile a un bar después de la cena. Es una especie de fiesta de despedida… Sí, bueno, como nos vamos a ir pronto, quieren despedirse de mí.

			Sophie me miró con sorpresa. La cara de Cecile era similar a la de Sophie.

			—Sí, se lo comunicaré a Aaron y a Caleb, a la una de la mañana… Gracias, papá… Yo también te quiero, ba-bye.

			Esta llamada hizo que me preguntara qué parte de que no saliera a bares dependía de mi papá, y qué parte era yo misma la que no quería salir. Tal vez lo había tomado desprevenido porque estaba ocupado con el evento del que era anfitrión y no le había dado tiempo suficiente para procesar del todo lo que le había pedido. Pero había aceptado y mi intención era ir.

			Sophie soltó un gritito mientras yo guardaba el teléfono en mi bolsa. Algunas personas nos miraron. Caleb y Aaron debieron oírlo también y ambos miraron en nuestra dirección. Asentí para hacerles saber que todo estaba bien.

			—¿Y a ti qué te pasó? —preguntó Cecile, dando un sorbo a su vino y buscando pistas en mi expresión.

			—No puedo irme sin una despedida adecuada, ¿verdad?

			—Todavía no puedo creer que te vayas en menos de un mes —dijo Sophie con cara triste.

			—Te vamos a extrañar mucho —añadió Cecile.

			—Ay, yo ni les cuento. Las voy a extrañar como loca; tienen que venir a visitarme. 

			De repente me sentí muy sensible y con los ojos llenos de lágrimas.

			—Bueno, basta de lloriqueos. Esta noche celebramos —gritó Sophie de nuevo—. ¡Nos vamos a divertir mucho!

			Miré hacia afuera por millonésima vez, buscando la atención de Caleb, y le hice un gesto para que entrara. Llegó a nuestra mesa con elegancia, con el largo abrigo negro flotando por el restaurante con gracia.

			—¿Sí, señorita Murphy? 

			Su acento grave y sexy hizo que un escalofrío me recorriera toda la espina dorsal. Lo había escuchado hablar durante años, pero algo en los acontecimientos del día había desencadenado cierta percepción especial en el fondo de mi mente.

			—Acabo de hablar con mi papá. Me dio permiso para ir a un bar con mis amigas después de la cena. —Abrió los ojos color avellana un poco más por un segundo, delatando su sorpresa—. Pero tengo que regresar a la una.

			—Bien, señorita Murphy, informaré a Aaron y me encargaré de los detalles. 

			Seguía con cara de asombro. Le agradecí con una sonrisa sincera y volvió a salir al fresco de la noche.

			—Paul y unos de sus amigos van a estar en el bar del Hôtel Costes. Podríamos ir allí, está a unas cuadras de tu casa —sugirió Cecile.

			Muy conveniente.

			Terminamos la cena, pagamos la cuenta y salimos del restaurante. Aaron tenía el auto listo en la calle. Caleb se apresuró a abrirnos la puerta.

			Subí al auto y percibí cierta cautela en su comportamiento cuando cerró la puerta detrás de mí. Se sentó en el asiento del copiloto junto a Aaron, y nos pusimos en marcha. Aunque era la primera vez que iba a un lugar como este, sabía que no era nada que Aaron y Caleb no pudieran manejar.

			Mi teléfono sonó.

			Caleb: Sé que tu papá dijo que sí, pero en los bares hay un montón de pervertidos. Si estás planeando beber, asegúrate de vigilar tu copa de vino. Fácilmente alguien podría ponerte algo en la bebida. De todos modos, me aseguraré de que no ocurra.

			«Ya va a empezar».
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			 Anhelo

			Me complace presentar la otra cara de Caleb. Es su parte sobreprotectora y que se preocupa bastante. Sin embargo, yo sabía cómo manejarlo. Estaba sentada justo detrás de él en el auto, y veía que se movía ansioso en su asiento mientras esperaba mi respuesta.

			Yo: Caleb, dentro de unas semanas voy a cumplir veinte años. Sobreviviré. Me gustaría que por lo menos fingieras que confías en mí y que me des un poco de espacio para respirar mientras estemos ahí.

			Volví a meter mi teléfono en mi bolsa porque esta conversación podía convertirse con rapidez en una discusión. También porque ya me estaba imaginando a mí misma en el bar enviando mensajes a Caleb toda la noche en lugar de hacer lo que quería hacer, que era… dejar de pensar en él.

			Llegamos a nuestro destino y una ráfaga de aire frío me golpeó la cara cuando salimos del auto. Un chofer de la embajada estaba esperándonos para llevarse las llaves del auto y que tanto Aaron como Caleb pudieran entrar con nosotras.

			—¡La música de aquí es increíble! —dijo Sophie mientras caminábamos hacia la entrada—. Te va a encantar.

			Dos hombres dramáticamente gigantescos vestidos de negro estaban parados detrás de una cuerda de terciopelo rojo, evaluando a los que esperaban ser seleccionados. Todas parecían personas decentes. Me pregunté qué se necesitaba para entrar en un lugar como este.

			Un par de chicas, que parecían modelos, se acercaron al soporte de la cuerda y uno de los cadeneros las dejó pasar de manera automática. Ahora comprendía cómo funcionaban las cosas en este lugar. Por instinto, miré hacia abajo para evaluar mi apariencia y verificar mi aspecto general.

			—Te ves muy bien, no seas ridícula, vamos a entrar. Paul y sus amigos están por llegar. Podemos esperar a que lleguen —susurró Cecile, tratando de tranquilizarme.

			Llevábamos ahí un minuto y medio, y juro que ha sido el minuto y medio más largo que he tenido que soportar en mi vida. Era muy incómodo, hubiera preferido irme antes de tener que rogar que nos dejaran entrar.

			Un tipo estaba gritando más atrás en la fila, tratando de conseguir la atención de uno de los cadeneros. Lo ignoraron por completo. Daba pena verlo.

			Un tercer hombre se acercó a la entrada desde el interior para evaluar la situación del acceso. Entornó los ojos hacia nosotros para enfocarnos mejor.

			—¿Aaron? Mon ami! Viens ici! —Uno de los hombres le pidió alegremente a Aaron que se acercara.

			—¡Jean-Henri! —respondió Aaron mientras estrechaba la mano de su amigo con firmeza. El saludo parecía sincero.

			Jean-Henri señaló con la cabeza a uno de los cadeneros y la cuerda de terciopelo se abrió para nosotros, y entramos triunfales después de que Jean-Henri nos hiciera un gesto para que ingresáramos. Aaron apartó a su amigo para intercambiar unas palabras con él.

			Después, un empleado del bar nos guio hacia adentro, en la penumbra del bar.

			Mi plan era dejar de pensar en Caleb comportándome como una típica joven que se divierte en París. No me estaba tratando de vengar. En mi mente, creía que yo no significaba nada para él más que trabajo y una amistad ocasional, alguien con quien podía hablar cuando estaba aburrido o tenía tiempo libre.

			De verdad necesitaba relajarme y divertirme durante unas horas, y sabía que mis amigas podían ayudarme. Además, Sophie tenía razón; la música era genial. Nos dieron una mesa pequeña y acogedora, pero algo me dijo que era un lujo.

			El lugar estaba a medio llenar, lo que me sorprendió por la cantidad de gente que esperaba afuera para entrar. Se podría pensar que el dueño del bar querría tener el lugar lleno, pero eran exigentes en cuanto a quiénes permitían la entrada, eso ya me había quedado claro.

			Tuvimos suerte de que el conocido de Aaron nos ayudara a entrar más rápido, o que nos dejara entrar en un principio.

			Nos sentamos en el sofá rojo de terciopelo que rodeaba la mesa y una chica que solo hablaba francés se acercó a nosotros con una carta de bebidas. Tenía el cabello castaño oscuro recogido en un chongo suelto. Su piel clara resplandecía en contraste con sus labios rojo grosella. Era tan arrogante como bonita.

			¿Sería consciente de la descripción de su trabajo? Quizá todo era parte del tema del bar.

			Tomó rápidamente nuestra orden de bebidas y se alejó enseguida de la mesa.

			Yo me había tomado una copa de vino con la cena y rara vez bebía más de dos copas de cualquier bebida alcohólica. Suponiendo que había transcurrido una cantidad de tiempo suficiente entre la cena y el bar, volví a poner el contador en cero y planeé tomar dos copas más de vino. 

			Conversamos y esperamos nuestras bebidas mientras el bar recibía poco a poco más gente.

			Paul llegó con tres amigos que se sentaron con nosotras en nuestra pequeña mesa. Nos saludamos mientras nuestra mesera favorita llegaba al fin con las bebidas. Aaron y Caleb se quedaron cerca, platicando entre ellos mientras mantenían la mirada fija en nuestra dirección.

			Paul y sus amigos pidieron una botella, lo que provocó que la mesera nos dedicara una sutil sonrisa. Giró sobre los talones y se alejó hacia Aaron y Caleb. Vi que miraba a Caleb y que le sonreía coqueta mientras pasaba junto a ellos. Lo mismo de siempre.

			La noche iba avanzando y parecía que todo el mundo se la estaba pasando bien… todos menos yo. Paul y Cecile bailaban al ritmo de la música folk mientras Sophie conversaba con un chico que se le había acercado.

			Dos de los amigos de Paul iban y venían a nuestra mesa para rellenar sus copas como si fuera una gasolinera, mientras que el tercer amigo de Paul no estaba por ninguna parte.

			Mi plan no estaba saliendo como esperaba. Me estaba aburriendo muchísimo. Pedí mi segunda y, supuestamente, última copa de vino; era necesario para mantenerme ocupada en algo mientras seguía sentada sintiéndome incómoda en el sofá.

			—¡Mira! —gritó Sophie emocionada, mientras caminaba hacia mí y me tomaba del brazo.

			—¿Quiénes son? —Miré por encima de mis dos hombros en busca de respuesta.

			—Son Richard Miller y Tabatha Collins —me susurró al oído.

			—¿Quiénes son Richard y Tabatha? 

			No tenía ni idea.

			—¡Por favor, les stars de cinéma!

			Hollywood y sus celebridades no eran mi fuerte; ir al cine era complicado y los asesores de seguridad no «recomendaban» ir. Me encantaba ver alguna película clásica de vez en cuando, pero por lo general me limitaba a mi música y mis libros.

			—Lamento decepcionarte, Soph. 

			Hice una mueca. La gente no podía dejar de mirar a la pareja famosa y a su séquito, y todos parecían estar acostumbrados. No podía dejar de pensar en la pesadilla que eso debía ser: estar en la mira a dondequiera que vayas.

			Me levanté para que la sangre fluyera y para no fundirme tristemente con el sofá. Por lo menos, el vino estaba delicioso. Tomé unos cuantos sorbos y estaba contemplando la posibilidad de ir al baño cuando mi teléfono sonó.

			Caleb: ¿Estás aburrida?

			Yo: ¡Claro que no! Es la noche perfecta.

			Miré a mi derecha y vi que Caleb respondía a mi mensaje con una sonrisa. Esta era la definición de una noche perfecta para él: yo sola, aburrida y con ganas de irme. No había ningún tipo desagradable que quisiera hablar conmigo, ningún psicópata que quisiera invitarme una copa, todo bajo control.

			Caleb: ¿Te quieres ir?

			Sinceramente, estaba dispuesta a irme. Estaba escribiendo mi respuesta cuando alguien me rozó la parte posterior del brazo.

			Me di la vuelta y vi a un tipo alto, tan guapo que tenía que ser ilegal. Estaba frente a mí, con cabello castaño oscuro y ojos también castaños que brillaban contra su piel marfil.

			—Hola —dijo, levantando la comisura derecha de la boca en una bonita sonrisa torcida. Sostenía un vaso con una bebida color ámbar, tal vez whisky. Se presentó con acento estadounidense—. Soy Thomas.

			—Hola, soy Guillermina, puedes llamarme Billie.

			Miré hacia Caleb y vi que guardaba su teléfono en el bolsillo de su saco. Concentró su atención en mi conversación con el desconocido.

			—Es un nombre precioso, Billie.

			Se me calentaron las mejillas; el vino no me ayudaba. Gracias a Dios por la luz tenue.

			Caleb dio un par de pasos cautelosos hacia donde estaba, buscando mi mirada. Pero poco a poco le di la espalda porque no podía soportar la intensidad de sus ojos. Cecile miró en mi dirección y se dio la vuelta rápido para no arruinar mi interacción con Thomas.

			—¿Puedo ofrecerte otra copa de vino? —Me tendió la mano para que le diera mi copa, lo que hice de buena gana. Le agradecí la que sería mi tercera copa. ¿O era la cuarta, teniendo en cuenta la que me había tomado en el restaurante?

			«Sé fuerte».

			Tomó mi copa e hizo un gesto a alguien detrás de mí para que me la rellenaran. Unos segundos después, apareció de la nada nuestra mesera estrella con una nueva copa de vino y se la entregó a Thomas. Sus ojos almendrados me miraban fijamente.

			Enseguida me di cuenta de que los hombres, en especial los guapos, eran los únicos que ameritaban su servicio exprés de cinco estrellas.

			—Aquí tienes. —Me ofreció la copa de vino con una sonrisa coqueta mientras me miraba casualmente de los pies a la cabeza. No me molestó. Para. Nada.

			Thomas me preguntó si estaba de vacaciones en París mientras se lamía los labios, justo antes de dar un sorbo a su bebida. Aunque sus labios no eran muy gruesos, tenían la forma perfecta.

			—No, vivo aquí. Pero pronto volveré a casa, dentro de un mes. —Yo también di un sorbo a mi vino, sobre todo por los nervios—. Vivimos aquí desde hace casi cuatro años.

			—¿Dónde es tu casa? —preguntó, tirando con suavidad del cuello de su camisa blanca.

			—En Nueva York. 

			Noté que el alcohol hacía efecto.

			—Tus mejillas hacen juego con tu cabello. —Con lentitud rozó un mechón de mi cabello con el dorso de los dedos. La sangre me volvió a correr por la cara—. Me encanta. 

			Sonrió, plenamente consciente del impacto que estaba teniendo en mí.

			—¿Tú vives aquí? —Esperaba que así fuera.

			—No, soy de Washington, D.C. Pero ahora estoy estudiando el segundo año en Princeton, así que supongo que seremos vecinos. —Me guiñó un ojo. Una respuesta aún mejor. Ese guiño me derritió—. Mis papás asistieron a un evento aquí en París y como son mis vacaciones de primavera, vine con ellos. Volvemos a casa mañana —explicó, mirando su vaso vacío. Movió con rapidez sus gruesas cejas oscuras hacia arriba y hacia abajo y pidió que le rellenaran el vaso.

			Conversamos un rato. Thomas me dijo que estaba en el equipo de remo de Princeton y me contó lo que había hecho durante su estancia en París. Yo mencioné mi pasión por la fotografía y lo emocionada que estaba de volver a Nueva York.

			La música cambió a un ritmo más alegre. Thomas agarró mi mano, me dio una vuelta y me atrajo hacia él.

			Arqueó un poco mi espalda, haciendo que nuestros cuerpos se acercaran todavía más mientras nos balanceábamos al ritmo de la música. Me encontré una vez más con su mirada y me perdí en ella.

			Thomas volvió su cuello hacia un lado, bebió lo que quedaba de su whisky y dejó el vaso vacío sobre la mesa detrás de mí. Levantó la barbilla hacia mi copa de vino, y sonrió, una invitación para que yo hiciera lo mismo.

			Me bebí el vino que quedaba y dejé el vaso sobre la mesa.

			Nuestras manos estaban ahora libres por completo, lo que nos permitía bailar sin obstáculos. La misteriosa intensidad y melancolía de sus ojos me cautivó. Lo único que quería era capturar su hermoso rostro con mi lente, que desgraciadamente estaba en casa.

			Un golpe repentino en la espalda me liberó del hechizo bajo el que me encontraba. Thomas me agarró por los hombros y me alejó del borracho que acababa de chocar conmigo.

			—Cuidado —le advirtió Thomas al tipo con voz fuerte. Su tono me espantó. El borracho le contestó medio molesto en francés, demasiado intoxicado para hablar de manera correcta.

			—¿Qué me dijo? —me preguntó Thomas frunciendo el ceño, evidentemente enojado. Pensé que él estaba reaccionando de forma exagerada, pero le eché la culpa al alcohol.

			Caleb y Aaron estaban a punto de intervenir, pero negué rápido con la cabeza, tratando de evitar que Thomas se enterara de su existencia.

			Todavía no era el momento.

			—No pasa nada. Estoy bien —lo tranquilicé mientras apoyaba las manos sobre su pecho. Él se rehusó a apartar la mirada del borracho, que al fin consiguió recuperar el equilibrio y alejarse en la dirección opuesta.

			—¿Sabes dónde está el baño? —pregunté, tratando de alejarnos de la situación. Una sutil ansiedad se apoderó de mí, me preguntaba si alguna otra chica se lo llevaría en mi ausencia, pero, carajo, no podía esperar más. Necesitaba ir al baño.

			—Vamos. Yo te acompaño. Me ofreció su mano y entrelazó sus dedos con los míos. La furiosa ira desapareció poco a poco de sus ojos.

			Bien.

			Ya había conseguido olvidarme de mi entorno, de mis amigos e incluso de toda la situación con Caleb. Mi plan había funcionado de maravilla.

			Thomas me condujo hasta la puerta del baño de mujeres y, para mi sorpresa, se quedó afuera esperándome todo el tiempo, apoyado contra la pared con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón. Me tendió la mano con una sonrisa y me atrajo despacio hacia él en cuanto salí del baño.

			—Lamento haberme puesto… de malas hace rato. Creo que he bebido una copa de más. —De pronto me di cuenta de la extrema cercanía entre nosotros.

			—No te preocupes —respondí, devolviéndole la sonrisa y apartando un mechón de su frente.

			—Tu cara —susurró, acercando mi barbilla a él—. Eres perfecta. 

			Se humedeció los labios y puso las manos alrededor de mi cintura. Mis dedos rozaron la línea de su mandíbula mientras miraba alternativamente su barba partida y sus labios.

			Se acercó aún más a mí; nuestros cuerpos estaban por completo pegados el uno al otro. Podía sentir el calor de su aliento contra mi cara. Y me rodeó el delicioso aroma a bergamota de su colonia.

			—Ejem. —Alguien se aclaró la garganta para llamar nuestra atención. Salí del trance en el que me encontraba y vi a Aaron de pie, con los puños enfrente de él, en pose de guardaespaldas.

			Thomas me miró fijamente, con las manos todavía enredadas con firmeza alrededor de mi cintura. Al igual que yo, no estaba dispuesto a soltarse.

			—¿Novio? —preguntó Thomas. Caleb apareció junto a Aaron antes de que pudiera responder, sosteniendo mi abrigo verde favorito y mirando con desprecio a Thomas—. ¿Novios? —cuestionó de nuevo Thomas con una carcajada.

			«Rayos».
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			 Truco de magia

			—Guardaespaldas —respondí apenas en un susurro. Thomas inclinó la cabeza con aparente curiosidad.

			Aaron se acercó a mí y dijo con su voz imponente:

			—Señorita Murphy, es más de la una. Hemos alargado el tiempo todo lo que pudimos. Pero tenemos que cumplir con la hora acordada.

			—Hora de irnos, señorita Murphy —ordenó Caleb con el acento más marcado que jamás le había escuchado; en su rostro se dibujó una pequeña sonrisa, tal vez falsa. No obstante tenía toda su atención concentrada en Thomas.

			Volví a mirar a Thomas y me solté con suavidad de sus brazos. Se excusó por un segundo y prometió volver enseguida, y avanzó entre la multitud. Vi que le pagaba a la mesera mientras Caleb me ayudaba a ponerme el abrigo.

			Thomas volvió al cabo de unos minutos y me ofreció la mano para conducirme fuera del bar, pero me detuve al recordar que tenía una cuenta abierta en mi mesa.

			—Ya está solucionado —contestó Thomas indiferente, con una sonrisa asomándose por sus labios—. Vamos, se te hace tarde.

			Protesté, pero Thomas me devolvió la mirada e insistió riendo.

			—Yo me encargo, Billie. No te preocupes.

			Thomas nos condujo hacia la salida y pude sentir la mirada ardiente de Caleb sobre mi espalda mientras nos seguía.

			Nuestro chofer nos estaba esperando y Aaron pasó por delante de nosotros para abrirme la puerta del Mercedes negro.

			—¿Quién eres? —preguntó Thomas juguetonamente.

			Estaba mortificada por la situación de los guardaespaldas. Sin embargo, lo miré y le dije que había sido un placer conocerlo, sin ocultar la vergüenza en mis ojos.

			—¿Cómo que ha sido un placer conocerme? Me encantaría volver a verte cuando regreses a Nueva York —dijo, sacando su teléfono del bolsillo—. Toma, ¿podrías escribirme tu número por favor? 

			Puso su teléfono en mis manos.

			Tecleé mi teléfono y le pregunté de manera casual si pensaba quedarse un rato más en el bar. Lo vi pagar su cuenta, pero nunca se sabe. Tenía curiosidad.

			—Yo también doy por terminada la noche. Volamos temprano a casa mañana, es decir, en unas pocas horas. Voy a encontrarme con mis papás.

			—¿Necesitas que te llevemos? —pregunté, devolviéndole el teléfono.

			—No, no te preocupes, gracias. Pediré un taxi. —Me besó con suavidad en la mejilla, tomándose su tiempo—. Nos vemos pronto. 

			Sonrió y me soltó la mano una vez que entré en el auto.

			Caleb se había demorado a la distancia con profundas arrugas entre los ojos. Se acercó a nosotros una vez que Aaron cerró la puerta detrás de mí.

			Me dolían los pies, así que me quité los zapatos. Afortunadamente el viaje de vuelta fue rápido, solo estábamos a seis cuadras de distancia.

			Al parecer no ibamos a conversar en el auto. Les envié un mensaje a Sophie y Cecile para decirles que me había ido del bar. Me hicieron prometer que les contaría todos los detalles sobre mi hombre misterioso.

			Nos acercamos a la puerta principal y un taxi se detuvo detrás de nosotros. Caleb reaccionó enseguida y salió del auto para ver quién era. Aaron fue detrás y me pidió que me quedara dentro del vehículo.

			Para sorpresa de todos, era Thomas.

			Intercambió algunas palabras con Aaron, Caleb y un par de agentes de seguridad de la entrada. Les mostró su identificación, y un agente la tomó e hizo una rápida llamada.

			Un minuto después, el agente asintió y le devolvió la identificación a Thomas.

			Thomas se acercó a mi ventanilla, que bajé tan rápido como pude. 

			—¿Hola? —Reí.

			Era surreal verlo después de haberme despedido de él unos minutos antes sin saber si lo volvería a ver.

			—Supongo que voy a tener que aceptar tu oferta de llevarme —bromeó.

			—No entiendo. ¿Qué quieres decir? —Estaba emocionada y confundida.

			—Este es el número 41 de la Rue du Faubourg Saint-Honoré, ¿verdad? —preguntó mientras yo asentía con una sonrisa—. Este es mi destino. Hazme espacio. 

			Thomas abrió la puerta y se subió al auto junto a mí. Aaron y Caleb entraron por el portón a pie y se cerró detrás de ellos.

			—Sabes que ya no vas a poder ponértelos, ¿verdad? Si tus pies se hincharon, es mejor que no lo intentes —dijo Thomas, mirando mis pies descalzos.

			El auto se detuvo por completo. Intenté ponerme uno de los zapatos y me quejé de un dolor agudo, demostrando que su teoría era correcta. Intenté caminar descalza, pero sentía que unas agujas se me clavaban en las plantas de los pies.

			—Bien, ciérrate el abrigo —me ordenó. Agarré cada lado de mi abrigo y lo cerré con fuerza sobre mi torso, apoyando las manos bajo mis brazos cruzados para agarrar con firmeza las solapas.

			—¿Es un truco de magia? —bromeé.

			—Sí. 

			Me levantó con un movimiento repentino, resoplé, y me cargó sin esfuerzo hasta la casa.

			—¡Bájame! —protesté, pero en secreto estaba disfrutando el momento.

			—El truco casi se termina. 

			Thomas rio mientras subía las escaleras hasta la puerta principal. Me llevó al interior de la casa, donde me senté en un sofá del vestíbulo.

			—¿Me vas a decir por qué estás aquí? —pregunté riendo.

			Estaba acostumbrada a que gente entrara y saliera de la casa todo el tiempo. En realidad, no era mi casa. Solo vivía ahí. Mi suposición era que tal vez había asistido al evento que mi papá había organizado esa noche. Aun así, quería saber todos los detalles.

			Se sentó en cuclillas frente a mí y dijo: 

			—Podría preguntarte lo mismo, pero al verte aquí, puedo sumar dos más dos. Tú eres la hija del embajador James Murphy. 

			Me sentí derrotada porque no quería que él me viera como la hija del embajador, solo quería que me viera por lo que era. Temía que la situación le resultara desalentadora; además, añadir la incómoda situación con el guardaespaldas a la mezcla probablemente tampoco fuera lo ideal para él.

			—Ya veo de dónde sacaste el cabello rojizo —dijo, mientras acomodaba un mechón detrás de mi oreja—. Y para responder a tu pregunta, mi papá es senador de Estados Unidos. Asistimos al evento de hoy, pero después de la cena me disculpé y deambulé por esta calle hasta que vi el Hôtel Costes y decidí entrar a tomar unas copas. Fue cuando mi noche mejoró. 

			Se relamió los labios y se volvió para mirar los míos. Me estaba poniendo nerviosa. Deseaba ese beso.

			—Estoy segura de que no tuviste problemas para entrar al bar —bromeé.

			—¿A qué te refieres? 

			Rio y se paró. Estoy segura de que sabía lo guapo que era. Pero tal vez quería que yo se lo dijera. Lo miré de arriba abajo. 

			—Practicar remo tiene sus ventajas.

			Le hice un gesto hacia su cuerpo en general, sugiriendo que su aspecto escultural era la respuesta a su pregunta.

			Volvió a reír. 

			—Estoy seguro de que los cadeneros despejaron el camino para que pasaras cuando llegaste —respondió, sentándose en el sofá junto a mí. «Si supiera que habíamos tenido que mover algunos hilos para entrar…», pensé con una risita.

			Puso una mano sobre mi cara y la otra en el reposabrazos. Ahora no había forma de escapar de él, y no me importaba ni un poco. Me debía un beso.

			La cabeza me daba vueltas. No estaba segura de si era por el vino o solo porque su cara seguía acercándose a la mía. Me rozó el labio inferior con el pulgar y algo se encendió dentro de mí, como una llamarada repentina, que hizo que mi cuerpo se estremeciera.

			—Esta peca —susurró, mirando mi labio inferior—. Ven aquí.

			Me sujetó la barbilla y se inclinó para besarme. Fue un beso tierno que poco a poco fue intensificando el ritmo, y yo me sumergí por completo en el momento.

			Thomas me mordió el labio inferior y lo soltó cuando nuestros ojos se encontraron durante un momento; una vez más, sus labios suaves y perfectos buscaron los míos.

			Mis manos jugaron con su suave cabello, haciéndolo girar entre mis dedos. Era mi primer beso; no quería que se acabara. Temía parecer torpe. Por otro lado, Thomas parecía saber lo que hacía.

			El sonido distante de risas de los pocos invitados que quedaban me hizo alejarme de él. El evento se celebraba en el segundo piso.

			Era ahora o nunca.

			—Ahora vuelvo —le susurré al oído. Thomas se recargó en el sofá con una sonrisa. Me levanté y me estremecí cuando mis pies tocaron el suelo, pero las frías baldosas los reconfortaron; me alejé para traer mi cámara.

			Fui a mi habitación sin que me vieran y volví a bajar con la correa de la cámara colgada en el cuello y un aro de luz de 10 pulgadas para ayudar con la iluminación.

			—¿De verdad? —Sonrió.

			—Oh, sí, no voy a dejar que esa cara se vaya sin pasar por mi lente —respondí mientras conectaba el aro de luz.

			­Thomas metió las manos en los bolsillos y apoyó la espalda contra la pared, blanca y dorada de estilo rococó, observando la habitación en la que estábamos, esperando a que yo terminara de preparar las cosas.

			—Voilà! 

			Encendí el anillo de luz y Thomas entrecerró los ojos y se los cubrió con el dorso de la mano para refugiarse de la intensa luminosidad.

			—Lo siento. —Le bajé la intensidad a la luz—. Okey, ¿podrías ponerte de frente a mí y mirar a través del aro de luz, por favor? —le pregunté—. Intenta no hacer gestos ni sonreír. Quédate completamente quieto. 

			Tomé algunas fotos y revisé la pantalla de la cámara. Su rostro se registraba a la perfección. 

			—¿Puedes apoyar la espalda contra la pared de nuevo? —Me lanzó una pequeña sonrisa de satisfacción.

			—Por supuesto. —Parecía disfrutar de mi dirección.

			—Ahora levanta la barbilla un poco y sigue la cámara solo con los ojos. 

			Me puse a medio metro a su derecha, de frente a él. Él hizo lo que le pedí.

			Quería probar algo que había aprendido en una de mis clases de fotografía. Le dije que pensara en alguien o en algo que odiara.

			—Sácalo de tu interior e intenta proyectarlo a través de tus ojos.

			Me miró con los ojos entrecerrados y los labios fruncidos; luego miró hacia otro lado mientras pensaba en lo que le acababa de pedir. No tardó mucho en fruncir el ceño.

			La cámara registró su lado derecho en un ángulo oblicuo. Su ojo y su pómulo izquierdos se hundieron en la oscuridad, lo que transformó a Thomas por completo, un velo sombrío cubrió sus rasgos. Sus ojos siguieron mi lente, llenos de resentimiento; su boca entreabierta y relajada dejaba ver un poco sus dientes superiores.

			Como un ave de presa, esperando con paciencia. Evaluando. Lista para atacar con toda la fuerza de su ira.

			Bastaron unos pocos disparos para capturar lo que quería. Esperaba que estuviera bien. Parecía molesto, y tenía curiosidad por saber en qué estaba pensando, pero no me atreví a preguntar.

			—Gracias. 

			Dejé mi cámara y apagué el aro de luz. Permaneció en silencio en la oscuridad, como si estuviera profundamente atrapado en sus pensamientos.

			—¿Estás bien? —pregunté.

			—Por supuesto. 

			Me devolvió una débil sonrisa.

			—Podrías considerar una carrera en actuación —bromeé, tratando de aligerar el ambiente—, eres muy bueno para seguir instrucciones.

			Resopló y alzó las comisuras de la boca un poco más que antes, pero pude percibir que todavía trataba de contener sus emociones.

			Caminé hacia él y me tomó por la cintura para acercarme. 

			—¿Qué vas a hacer con esas fotografías?

			Hizo una pausa y se mordió el labio inferior. Puse mi mano sobre su cara y sonreí con una especie de encogimiento de hombros, como diciendo «¿quién sabe?».

			Esta vez negó con la cabeza con una sonrisa genuina y me besó. Me dio la vuelta de manera que ahora estaba inmovilizada contra la pared… Sus manos me rozaban la cintura.

			Me sobresaltó una repentina oleada de risas procedentes del segundo piso.

			Se apartó de mí, para mirarme a los ojos, con los labios húmedos por el intercambio de besos.

			—¿Te pone nerviosa que nos encuentren? —me preguntó, apartando un mechón de cabello de mi cara.

			—Solo un poco —respondí, alejándolo de la oscuridad, de vuelta a la zona iluminada del vestíbulo. Podíamos oír las voces de gente que se acercaba—. Creo que debería volver. Se está haciendo tarde —le dije mientras recogía mi equipo. Su expresión volvió a ser neutra. La rabia que había visto antes había desaparecido.

			Thomas me tomó de la mano y la sostuvo. 

			—Te veré pronto en Nueva York —susurró. Me besó la mejilla y yo caminé hacia atrás, sosteniendo su mano hasta que la distancia rompió nuestro vínculo. Ambos sonreímos cuando me di la vuelta para correr a mi habitación.

			Una parte de mí se resignaba ante la posibilidad de no volver a verlo. Aunque estaba acostumbrada a esa sensación.
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			 Veinte

			Había pasado casi un mes desde que conocí a Thomas y todavía no había escuchado nada de él. Ojalá estuviéramos en el siglo xix, para que la demora en ponerse en contacto conmigo fuera un comportamiento normal y aceptable. Sin embargo, ahora tenemos celulares y enviar mensajes de texto es tan esencial como respirar. Él tenía mi número y me lo había pedido con entusiasmo. Simplemente no lo entendía.

			Supongo que yo era demasiado inexperta en el asunto. Thomas fue el primer chico que conocí la primera vez que fui a un bar, y aquí estaba yo esperando que se comunicara conmigo. Podía oír las risas.

			En un pobre intento por tranquilizarme, me convencí a mí misma de que conocer a Thomas había sido simplemente cosa de una noche y nada más.

			Caleb y yo nunca hablamos una palabra sobre lo que pasó ese día. Seguimos con nuestra vida como si yo nunca lo hubiera visto besar a Noelle, y él no hubiera visto mis interacciones con Thomas.

			Lo evadimos de manera delicada.

			Sí, nos íbamos de París el domingo de Pascua, lo que desafortunadamente era un desencadenante para mí. Cada año celebrábamos la Pascua con una enorme paella que a mi mamá le encantaba cocinar. La más deliciosa de la historia. Cuando nos dejó, mantuvimos la tradición viva con ayuda de los chefs de la embajada.

			Pero este año no habría paella en Semana Santa. Pasaríamos la mayor parte del día volando sobre el Atlántico. Era imposible.

			Me senté afuera en el jardín y me quedé en uno de los columpios. Cerré los ojos durante unos minutos y me empapé del sol de la mañana. Pero el sonido de unos pasos rápidos bajando las escaleras me hizo abrir los ojos. Me levanté cuando vi que Caleb caminaba con rapidez hacia mí.

			—¡Feliz cumpleaños, Rojita! ¡Ven aquí! —Caleb extendió los brazos y me dio un largo y cálido abrazo que se sintió muy bien en el frío de la mañana. Llevaba una sudadera gris con capucha, shorts negros para correr, tenis naranja neón, y el auricular que se veía tan fuera de lugar con su atuendo. Había sido mi compañero para ir a correr durante los últimos cuatro años.

			Salir a correr con Caleb era una de mis actividades favoritas. Pero deseaba que acompañarme no fuera su trabajo. Me preguntaba si lo haría de cualquier manera.
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